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Un mundo Made in China
 
 Allá por 1972, recién editado por la editorial Nativa Libros, llegó a mis 
manos un librito de tapa rosada que llevaba como título: “Batlle y Ordóñez: 
apogeo y muerte de la democracia burguesa”. Esa fue la primera vez  que vi 
impreso el nombre de Julio Louis.  Aquellos años efervescentes llevaron a que 
perdiera  contacto con este hombre, hasta hace unos años atrás, cuando se 
acercó a Voces para publicar algunas notas. Desde entonces, el intercambio 
con Julio ha sido muy frecuente y su inquietud intelectual lo lleva a seguir estu-
diando para tratar de entender la cada día más compleja realidad que vivimos. 
 
 A principios de este año  me presentó la propuesta de escribir sobre 
China, tema que lo atrapó, y llegamos al acuerdo de que fueran una serie de 
notas continuas en el Semanario Voces para que los lectores no perdieran el 
hilo  conductor si se espaciaban en el tiempo.  Cuatro meses después comen-
zaron a llegar y debo reconocer que desde el primer momento me atraparon, 
por la profundidad del análisis y la capacidad de sintetizar la trayectoria mi-
lenaria del gigante asiático.  Leyendo sus artículos, uno se da cuenta cuanto 
ignoramos de la historia china y de la riqueza de su proceso económico, político 
y social.  Hoy China es un actor fundamental en el mundo y lo será más aun en 
el futuro.

 La enorme contradicción entre socialismo y capitalismo, y entre demo-
cracia y autoritarismo en su propio seno, van a marcar sin duda el desarrollo de 
la humanidad.  Es difícil prever que va a ocurrir en ese país, de lo que podemos 
tener certeza, es que más tarde o más tempano, nos va a afectar a todos de 
alguna manera. Las notas que componen este libro nos ayudan a comenzar a 
mirar en serio y tratar de entender, la historia de ese enigmático país.

Alfredo García 
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Prólogo            

 El materialismo dialéctico emplea una metodología inductiva-deducti-
va, es decir que todo análisis debe atender lo particular y lo general, e ir cons-
tantemente, de lo particular a lo general y viceversa. Sin analizar la aldea es 
impensable saber lo que en ella sucede, pero para comprender el estado ge-
neral de la humanidad hay que estudiar todas las aldeas, y con el conocimiento 
adquirido, se debe volver analizar más profundamente aquella aldea. Para ver 
el curso de la humanidad, China hoy es un actor primordial.

 A nivel general (mundial) la contradicción básica de la humanidad está 
dada por la actualización de la opción planteada por Rosa Luxemburgo hace 
un siglo, la de “socialismo o barbarie”.  Hoy, de modo más drástico es “socialis-
mo o extinción”, extinción no sólo de la humanidad sino del planeta. Éste tiene 
su vida cuestionada, porque se aúnan para su destrucción el espíritu de lucro 
capitalista y el consumismo estimulado por el sistema, con un desarrollo de las 
fuerzas productivas (y también  destructivas) basadas en el avance acelerado 
de la ciencia y la tecnología. Por otra parte, la disparidad militar favorable a la 
potencia dominante (Estados Unidos) agrava el panorama, porque para zafar 
de la crisis que golpea al corazón del sistema, se acrecienta su necesidad de la 
guerra, ya que sin ella se le escurre  el poder económico y el político. Por eso, 
debemos apostar a la multipolaridad de potencias, fortaleciendo el derecho a la 
autodeterminación de los pueblos.

 ¿No es lírico proponer el socialismo como alternativa a la extinción? No 
lo es en una perspectiva de transición hacia una construcción que no será plena 
de inmediato. Respecto a la crisis actual, hasta los defensores del capitalismo 
-salvo escasos optimistas que la consideran casi superada- concuerdan  en 
que no se ha salido de ella, y muchos estiman que se agrava, por lo que pro-
vocará -afirma Samin Amín- “gigantescos acontecimientos mundiales”,(1) bases 
(1) Samir Amín (1931-2018). “El eurocentrismo, crítica de una ideología”. Editorial Siglo XXI (1989).
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de sustentación de profundas revoluciones. De allí que, contra neoliberales y 
posmodernos, hay fundadas razones para ser revolucionarios socialistas en el 
siglo XXI.

 Se trata de apuntar a otra mundialización. “El capitalismo es un sistema 
mundial y la ofensiva del capitalismo salvaje también lo es. Por lo tanto, también 
debe serlo la solución del problema. Como el socialismo mundial -la única res-
puesta humana al desafío- no es para mañana, resulta esencial actuar desde 
hoy mismo en un sentido que favorezca una evolución favorable a largo plazo, 
saber insertarse en los márgenes de acción posibles -por tenues que sean- a 
fin de reforzar las capacidades de elección para el porvenir. Esas posibilidades 
son sin duda diferentes de un país a otro, pero se inscriben en una misma pers-
pectiva, porque las políticas del capital son en definitiva las mismas en el norte 
y en el sur, provocan en todas partes el desempleo, la pobreza y la exclusión, 
aún cuando le herencia histórica y la posición ocupada en la jerarquía mundial 
otorgan dimensiones más o menos dramáticas a la catástrofe social. Existe 
pues una base objetiva sobre la cual puede y debe erigirse el internacionalismo 
de los pueblos, frente al del capital.” (2)

 Respecto a las premisas necesarias para el socialismo, parecen im-
prescindibles para avanzar las siguientes, simultáneas e interrelacionadas: 
desarrollar las fuerzas productivas en pos de alcanzar a las economías capi-
talistas principales, conservando la soberanía,  limitada, por ejemplo por los 
Tratados de Libre Comercio; construir bloques supranacionales, en relación a 
los actuales Estados nacionales, que potencien la construcción desde lo eco-
nómico a lo militar; incentivar las formas de propiedad social, esto es, las que  
favorecen y fomentan la planificación, tales como cooperativas, empresas auto 
gestionadas, micro y pequeñas y aún medianas empresas y fortalecer la pro-
piedad estatal de las áreas estratégicas; educar para avanzar y hacer viable la 
hegemonía (el poder de convicción) de los trabajadores y sus aliados; promo-
ver Estados democráticos de nuevo tipo, en manos de las clases populares. 
Son estos principios básicos, que cada país podría instrumentar acorde a sus 
características y tradición histórica. China no es excepción.  

 Los trabajadores y explotados del mundo y de cada nación, no están 
aún en condiciones de vencer. A no desesperarse, a ser conscientes de las 
limitaciones.

(2) Samir Amín. “El desafío de la mundialización”. “Brecha”. 17 de agosto de 2018.
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La historia milenaria de China 

 Este es el primero de una serie de artículos que  no pretenden la exac-
titud histórica, dada la complejidad del tema. Tan solo acercarán  al imprescin-
dible conocimiento de China, con el objetivo de comprender para transformar.  

Certezas e interrogantes

       El Hombre de Pekín (género Homo, especie habilis) habitó suelo chino hace 
1.500.000 años. El Homo sapiens (200.000 años de antigüedad) le continúa. 
Durante el paleolítico el estadio cultural es el salvajismo, con una economía 
recolectora de alimentos. Hace 10.000 años en el planeta, se  abre paso la 
Revolución Neolítica, con una economía productora de alimentos, pues cultivan 
cereales y domestican animales, las tareas se realizan en común  y los medios 
de subsistencia son repartidos entre todos. Viven en aldeas, sin instrumentos 
de metal, con baja productividad y no hay propiedad privada. Es el denomina-
do modo de producción comunista primitivo. Empero, la humanidad tiene un 
desarrollo desigual; los períodos no se corresponden simultáneamente en las 
distintas regiones. Y los antepasados del pueblo chino comienzan a poblar la 
llanura entre los cursos medio e inferior de los ríos Amarillo y Azul, por -2500 
(o, A. C.). La fuente principal de estudios es el “Li Chi”, el libro de los Ritos, de 
más de dos mil años (3)

 Le sigue la Revolución Urbana, en que se forman ciudades y Estados,  
aparece la escritura, hay capacidad de generar excedente económico, y es  el 
modo de producción tributario (Marx  le llama asiático, porque es en Asia  que 
lo descubre).

3) Autores varios “Aspectos destacados de la historia china”. En “China Reconstruye”. Pekín. 1962.
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 Al abordar el pasado de China hay que dudar de  su tradición, pues du-
rante siglos la historia no fue una ciencia que incorporara hechos corroborados, 
sino que los datos se alteraban según las conveniencias teóricas y políticas.  
Conviene  no fechar antes de – 841.(4) y cuestionar los intentos de exactitud 
geográfica, histórica y étnica. (5)

 “Aspectos destacados...” afirma que durante la dinastía Shang (siglos 
-XVII a –XI) aparecen las herramientas de metal, se diferencian la agricultura, 
las artesanías y el comercio y la sociedad se divide en clases, naciendo el Es-
tado primitivo. Esa cultura pertenece a la edad del bronce. Aparece la moneda. 
Las ciudades crecen y la producción se destina al consumo y a la acumulación. 
Crece la esclavitud, porque a los esclavos se les emplea en la producción y el 
Estado se fortalece para suprimir su resistencia.  Avanza la cultura y surgen un 
lenguaje y una escritura  bastante avanzados. Se desarrollan las matemáticas 
y la astronomía elementales que permiten su aplicación a la agricultura, la na-
vegación, la construcción y demás actividades.  

 La serie de inventos anteriores a los de la civilización occidental, es 
extensa. Algunos de los más relevantes  son la pólvora (en los primeros tres 
siglos de la era cristiana, pero que no usan como arma de guerra)  la brújula, el 
papel y la imprenta y en el primer milenio después de Cristo, el reloj  mecánico, 
el papel moneda; y en medicina se desarrolla la acupuntura. El aislamiento de 
China del resto del mundo (sobre todo desde los siglos XIV  a XVII) favorece su 
desconocimiento.  

Un debate pendiente sobre los modos de producción

 Marx expone el concepto de modo de producción “asiático” en 1857-
1858.  Hoy se le prefiere denominar tributario, atendiendo a su característica 
esencial, el tributo de las comunidades al Estado central. El concepto figura en 
los “Gründisse” o Manuscritos, publicados en Moscú recién en 1939-1941, y 
por lo tanto desconocidos por Lenin. Pero  bajo el  estalinismo,  el pensamiento 
académico reconoce solo cinco modos de producción: el comunista primitivo, el 
esclavista, el feudal, el capitalista y el socialista. Los comunistas chinos  mane-
jarán esa visión y las sociedades que  corresponderían  al modo tributario serán 
clasificadas como “esclavistas” o “feudales”.   

 ¿Qué es el modo de producción tributario? Un despotismo económico 
surgido en los pueblos que frente a fenómenos naturales- por ejemplo, inunda-
ciones- están obligados a una gran cooperación social regida por el Estado. El 
4) Marcel Granet (Francia, 1884-1940): “El pensamiento chino”.
5) Autores varios. Obra citada.
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resultado del esfuerzo colectivo conduce a una apropiación de la riqueza con-
junta y la propiedad es colectiva. Se trata de una formación de tránsito a la pri-
mera sociedad nítida de clases (la capitalista) y en su forma clásica se expresa 
en Mesopotamia, Egipto, India, China y Perú, según el marxista alemán Bahro.(6)  
Ya había cierta división del trabajo entre agricultores, artesanos y profesiones 
improductivas (magos, curanderos, guerreros, sacerdotes) mantenidas por un 
plus producto. Luego, con el desarrollo de ese modo de producción tributario, 
se fortalece una casta sacerdotal que actúa como primera proto-clase domi-
nante. Y surge una clara división entre el trabajo físico y el intelectual, con el 
dominio  de éste sobre el primero.

 Se ha fundamentado  que hay tan solo tres modos de producción uni-
versales: el comunista primitivo, el tributario y el capitalista; el tributario es la 
forma universal de la sociedad pre capitalista avanzada. El esclavista no se en-
contraría  en  pueblos que llegan a civilizaciones avanzadas (casos de Egipto o 
China) según Samir Amín(7), mientras que el feudalismo europeo sería un modo 
tributario periférico, primitivo e inacabado.

 De los documentos estudiados hay referencias a los esclavos, a los se-
ñoríos feudales, etc. Entonces, ¿qué hay en China? ¿Un modo de producción 
tributario o modos de producción esclavista y feudal? Sin dudas es un tema a 
esclarecer, que principalmente compete al pueblo chino. Hoy estudiando  la 
Historia  se han organizado miles de institutos. Se enseña que  “La Historia lo 
abarca todo. El desarrollo de las fuerzas sociales productivas, la lucha de cla-
ses, la opresión de los  dirigentes y la resistencia de las masas populares, todo 
está estrechamente vinculado… Las masas… llegarán a dominar su propio 
destino histórico.” (8)

 Dicho con más generalidad: “La china es una milenaria civilización ca-
rente de interrupciones históricas. Sin detenerse en el discutido tema de sus 
modos de producción, vale indicar tan solo el carácter eminentemente campe-
sino de esa civilización, el férreo autoritarismo, el proverbial papel rector de una 
élite letrada que impone su ideología clasista (los mandarines usaban larguí-
simas uñas para demostrar su in contaminación de las inmundicias del trabajo 
físico), y su mayor desarrollo respecto a la civilización occidental, la que recién 
en los últimos quinientos años logra superarla en ciencia y tecnología.” (9)    

6) Rudolf Bahro: “La alternativa. Contribución a la crítica del socialismo realmente existente”. 1979.
7) Samir Amin: “El eurocentrismo...”. Obra Citada (1).
8) Pekín Review: “Cómo evaluar la Historia de Asia”. 1965.       
9) Julio A. Louis “China. De los Guardias Rojos a los yuppies”. “Alfaguara”,  No. 10, Mayo-Junio de 
1995. Uruguay.
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Los orígenes de los chinos

 Hay  diversidad étnica y mestizajes, con dos tipos originarios principa-
les: los  del sur y los del norte. Los primeros parecen de origen más occidental, 
y provendrían del Turquestán. Las olas de emigrantes alcanzan el oeste de 
China. A su vez, el chino se presenta como un idioma  integrante de una familia 
a la que pertenecerían el birmano, el tibetano y el taí. La civilización han es la 
principal, aunque  hay cincuenta y seis nacionalidades.

 En síntesis, el problema de los orígenes permanece en pie; la civiliza-
ción del Extremo Oriente es muy antigua y hay escasas posibilidades que sea 
rigurosamente autónoma. Y en la región más fácilmente cultivable (Honan, en 
el área central)  se conforma la nación y se desarrolla la vida civilizada. En la 
periferia se crean Estados que se proponen la anexión del centro y terminan 
volviéndose chinos,  unificándose en el Imperio (-221). Pero ya antes, en el 
siglo –VII,  prospera la idea que “todos los chinos son parientes”, pues bajo la 
presión de los bárbaros se amalgaman poblaciones  y crean unidades provin-
ciales. Así, se forman provincias chinas, con civilización china, que  se extiende 
a los países situados en los contornos de la antigua China. Los chinos creen ser  
el centro y el modelo de la civilización mundial.

 Si  Honán es “la flor central”, es en las provincias marginales donde 
florece la civilización, pues se siente más intensamente la oposición con los 
bárbaros y el orgullo de ser chino. Aquéllos  son considerados de naturaleza 
animal y no humana, que viven fuera del orden civilizado e incluso se les caza y 
come. Y contra ellos, entre -221 y -210 se levanta la Gran Muralla. En el Imperio 
bajo los Han (-206 a 220) el sentimiento nacional es muy fuerte. Pero China no 
deja de ser un conjunto de provincias diferentes, que se une solo bajo la presión 
exterior. Con los Han llega al auge de su civilización, y los chinos  comercian 
con diversas regiones, y construyen las rutas de la seda. Más allá de Asia Cen-
tral contactan con otras civilizaciones, reciben por mar influencias hindúes y 
aún más lejanas, y a fines del siglo I y en el siglo II, hay intentos y esbozos de 
relaciones con Roma. El budismo penetra a principios del siglo I y la civilización 
china es afectada cuando el Imperio se fragmenta al máximo en los siglos IV y 
V.

China y sus relaciones                 

 Las relaciones económicas y culturales entre Europa y Asia alcanzan 
su apogeo durante el siglo II. La Ruta de la Seda conecta con Occidente  [por 
ejemplo, tenía  12.000 kilómetros el ramal de Xian a Gadez (Cádiz)]. Iba a Occi-
dente seda china, incienso, piedras preciosas y especias de India; e iba a China 
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vidrio, cobre, estaño, plomo, textiles, alfarería, monedas.

 Por el año -100 es utilizada una ruta marítima desde el Mar Rojo, apro-
vechando los monzones, hasta los puertos de la India.  El comercio aumentará 
mucho entre los siglos VII y XIV.  Los árabes desde el siglo VII son intermedia-
rios.  

 Los vínculos China-África datan de la dinastía Han, cuando China es el 
imperio más grande de Asia. Alejandría es el centro. Los barcos chinos -tienen 
hasta cinco pisos- y van hasta el Golfo Pérsico. Sus productos se introducen 
por la misma época en Europa. Pero los contactos fueron más estrechos y di-
rectos con África.(10)   

 Al final de la dinastía Han se llega a una fragmentación política máxima 
(siglos IV y V). Luego, para enfrentar a los turcos, se reconstituye el Imperio en 
los siglos VI al X.

 Un jalón importante en la larga y azarosa vida en las relaciones po-
líticas entre los Estados chinos y sus dinastías, es el dominio mogol bajo la 
dirección inicial de Genghis Khan, que dura cien años, tiempo de saqueo al 
pueblo chino, que no cesa de enfrentar a los invasores. En 1368 los mogoles 
huyen hacia el norte y China se reunifica bajo la dinastía Ming. Por entonces 
amplía el comercio con los países extranjeros.  En el siglo XV (1421-1423) su 
flota comandada por Zheng He -compuesta de grandes juncos ocho veces más 
grandes que las carabelas de los europeos-  recorre las costas de América 
sin consecuencias posteriores. Por entonces  cincuenta países del sur de Asia 
mandan representantes comerciales a China, al igual que el Imperio Bizantino y 
otros estados europeos. Y a principios del siglo XVI llegan a Beijing misioneros 
católicos, con conocimientos de astronomía, geografía y matemáticas, amplian-
do  el horizonte cultural de la época. En el siglo XVIII, los manchúes (rama de 
los tártaros) establecen su dinastía Ching. En la segunda mitad  de ese siglo, 
China se convierte en el imperio más grande de Asia Oriental. Su territorio llega 
al Pamir (oeste), a Siberia (norte) y al archipiélago Nansha (al sur). Durante casi 
doscientos años la agricultura, la artesanía, la industria y el comercio gozan de 
un desarrollo constante. Pero tras la Guerra del Opio (1839-1842) comienza un 
siglo de dominación extranjera. La dinastía Ching cae ante la agresión colonia-
lista y el estallido de levantamientos populares.

El sentimiento de solidaridad

 Para entender el período abierto con la Guerra del Opio es preciso 
abordar la concepción china del mundo.  “El pensamiento chino antiguo está 
10) UNESCO: “El Correo”. 1982.
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dominado por el sentimiento de la solidaridad entre el orden humano y el de la 
naturaleza, sentimiento cuyo origen debe buscarse en el ritmo de la vida cam-
pesina, ligado al ritmo de las estaciones.” (11)

 En la cima está el Señor de lo Alto, el Augusto Cielo que regula el orden 
natural. El rey es su colaborador humano y regla los trabajos de la agricultura. 
Los cultos primitivos son agrarios. El orden humano y el cósmico se conciben 
como imagen el uno del otro, lo que se garantiza por el cumplimiento de los 
ritos, que adquieren alcance cívico. Esas preocupaciones agrícolas determinan 
la división en dos principios, el yin y el yan, que se apoyan en el ritmo del en-
cierro invernal y las labores domésticas femeninas, y de la buena estación y las 
labores masculinas en los campos. Ellos explican el ciclo de la naturaleza y de 
los humanos.  Por encima, está la noción de Tao (“la vía”) que los une, ley de la 
solidaridad, de la interdependencia y del encadenamiento infinito.  
 

Los grandes pensadores

 En el pensamiento resaltan tres grandes corrientes, equivalentes a las 
tres patas de una mesa, según Yim Cheung Koom. a) La de los vínculos con la 
naturaleza, que adopta el taoísmo, filosofía básica, autóctona. b) El confucia-
nismo, pues en la  época de Confucio (-VI y -V)  hay grandes cambios sociales 
y él pretende establecer la búsqueda de la armonía universal. c) El budismo 
-siglo – V- que no es de  China y que  busca adaptarse a las penurias, y se le 
transformará  en pensamiento religioso.(12)    

      

11) René Grousset, “Historia de Asia”, Biblioteca Asia y África, Editorial Universitaria de Buenos 
Aires. 1952.
12) Yim Cheung Koom. Director del Instituto Confucio en Uruguay. Exposición en la Facultad de 
Ciencias Sociales. 17 de abril de 2018.



China:  P asado, P resente y ¿F uturo?

19

Los grandes pensadores, la Guerra del Opio
 y la República Popular 

               

Los grandes pensadores

 La ideología política de la antigua China halla sus expresiones más 
características en la filosofía de de Lao-Tsé y Confucio. 

Lao-tsé  y el taoísmo 

 Entre los siglos -VI y -V, surge el taoísmo y se considera a Lao-tsé (-605 
a -521, fechas  probables de su vida) como su fundador. Traduce conceptos 
sociales y políticos progresistas. Manifiesta la tendencia materialista de la fi-
losofía, basada en  las contradicciones. “Lo incompleto se vuelve completo, lo 
torcido, derecho; lo vacío se colma; lo viejo es reemplazado por lo nuevo; lo que 
es poco se vuelve mucho.” (13)   

 En sus comienzos expresa la protesta de los oprimidos, de los explota-
dos. Y exhorta a seguir la “ley natural” que reinaba en el mundo, a no adquirir 
riquezas y a indultar los crímenes. Reprueba el bandolerismo, la jactancia y la 
acumulación de riquezas acompañada de la ruina de los pobres. Señala que 
“el pueblo pasa hambre debido a los excesivos tributos e impuestos”. Pero no 
desea cambios violentos, e insta a los trabajadores a la pasividad y a confiarse 
en la acción de la ley natural. “Un viento fuerte no dura toda la mañana, ni un 
chaparrón continúa todo el día”. Su doctrina se impregna de simpatía hacia los 
oprimidos, hacia el pueblo. “El hombre inteligente (…) mira al pueblo como a 
sus propios hijos”.  En fin, llegará un tiempo en que desaparecerán la “astucia” 
13) Kechekian y Fedkin. “Historia de las Ideas Políticas. Desde la antigüedad hasta nuestros días”.
Citas de Yuang Hin Shung. “El filósofo antiguo Lao-Tsé y su doctrina”
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y el “lucro” (14). Después, el taoísmo se transforma en una concepción mística, 
dada esa exhortación a la pasividad, utilizada por los conservadores.   

 A esa China, con su economía, sus influencias políticas y sus pensado-
res, se la invade y combate, con la denominada Guerra del Opio. Aunque, en la 
segunda mitad del siglo XVI, los portugueses se habían establecido en Macao. 

Confucio (-551 a -479, o A. C.)

Crea una escuela filosófica expuesta en cuatro libros, de los cuales es autor 
solo del primero, “La gran doctrina”. Respeta las tradiciones antiguas y su mo-
ral se dedica al orden y la armonía en el Estado. Fundamenta la desigualdad 
social, pues hay “superiores” e “inferiores”. Recomienda la conducta ejemplar, 
valora a la subordinación y el servicio que los jóvenes deben prestar a los ma-
yores, basado en el respeto filial, entre padres e hijos, el rey y los funcionarios y 
súbditos. Si reina el orden en la familia, y más en la real, los pueblos están bien 
gobernados. Se recomienda la moderación y huir de los “extremismos”. Enseña 
a no ser servil cuando se es pobre, ni arrogante cuando se es rico, a ser pobre y 
estar contento, a ser rico y respetar las normas de la ley.  Atribuye  importancia 
a los ritos, que representan la subordinación de los inferiores.

 El rey es el “hijo del cielo” y de él recibe las órdenes. Sugiere que desde 
el poder se evite indignar al pueblo. “Cuando logres el afecto del pueblo, logra-
rás también poder; pero si pierdes aquél, también perderás éste”. “Cuando un 
soberano virtuoso domina los corazones, domina también el país.” (15).  El rey 
debe ser benevolente. Pero si se desvía de sus virtudes, no admite críticas a 
sus actos. Si un estado está mal gobernado, el prudente debe callarse. Sugiere 
confiar en el castigo de dios.  

 Esa doctrina es originalmente progresista. Luego, por predicar la resig-
nación y la indiferencia, por condenar la combatividad de los trabajadores, es 
usada por los que  dominan contra el pueblo. Sus ideas serán la base de una  
religiosidad elaborada por sus sucesores y el confucianismo se convierte en  
religión oficial.   

La guerra del Opio (1839-1842)  

 La civilización china es el centro de un sistema tributario multiestatal. 
Los periféricos  le tributan y desde el siglo XVI al XVIII, China es el corazón de 
14) Ibidem.
15) Ibidem. Cita de “La gran doctrina”
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la economía asiática. A principios del XIX es la mayor economía territorial del 
mundo y su PIB es un tercio del mundial. Pero en la segunda mitad de ese siglo 
sufre derrotas militares, pierde territorios y queda en la situación de un Estado 
semicolonial.    

 La decadente dinastía  manchú -al principio tolerante con los misio-
neros- proscribe al cristianismo (1805). Mientras, Gran Bretaña y otros países 
occidentales roban a China sus riquezas en cantidades gigantescas a través 
del comercio ilícito de la droga,  lo que le provoca una crisis de las finanzas y 
paraliza la producción. Como el emperador se ve obligado a impedir el tráfico 
del opio, el gobierno británico desata la Primera Guerra del Opio (1839-1842). 
Finaliza con el Tratado de Nankín. Por él, y por cláusulas suplementarias, Hong 
Kong es entregada y pasará a ser colonia británica. Otros puertos también de-
ben ser abiertos (1843-1844). Le sucede la Segunda Guerra del Opio (1856-
1860); los aliados (Francia-Gran Bretaña) ocupan Beijing  y obtienen  nuevas 
plazas comerciales. Los norteamericanos también obligan a China a tratados 
desiguales.      

 Esas agresiones se acompañan de la opinión de una presunta supe-
rioridad racial. Los chinos serían afeminados, cobardes, supersticiosos, inca-
paces de organizarse, corrompidos e indignos de confianza. Y provoca, como 
reacción, el odio de ellos. 

 “¡Sí! Es verdad que los chinos odian a los europeos, ¿pero a qué euro-
peos odian y por qué? Odian a los capitalistas europeos y a los gobiernos que 
obedecen a los capitalistas. ¿Cómo pueden los chinos evitar odiar a aquéllos 
que vinieron a China con el único propósito de obtener provecho; que han uti-
lizado su cacareada civilización con los únicos fines del engaño, el saqueo y la 
violencia; que han desatado la guerra contra China con el objeto de comerciar 
el opio para envenenar al pueblo…” (16). 
 
 Con su victoria el capitalismo mundial penetra más en China. Ésta es 
vencida en otras dos guerras (con Francia, 1884-1885) y con Japón (1894-
1895), con lo que pierde territorios y soberanía. 

Del dominio europeo a las sublevaciones nacionalistas

 Abarca un siglo largo el proceso desde la  China dominada por poten-
cias extranjeras a la liberada. La primera insurrección es dirigida por la secta 
mística de los Taipings -protagonistas de una auténtica insurrección campesi-
na- para expulsar a la decadente dinastía manchú (1851-1864); llegan a  apo-

16) Lenin. “La guerra china”. En  “Iskra”. 1900.
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derarse de Nankín (1853), pero esa dinastía es salvada por un ejército an-
glo-norteamericano que derrota a los taipings, cuyo Estado había subsistido 
once años. Con ella declina la primera marea revolucionaria.    
    
 Se sucederán otras sublevaciones: las principales son el levantamiento 
de Canton (1895) dirigido por los revolucionarios burgueses de Sun Yat-sen; y 
el de los Yi Je Tuan, movimiento patriótico anti imperialista (1900), cuya fuerza 
principal vuelve a ser campesina, pero  son derrotadas. En este caso, ocho paí-
ses invasores, con 40.000 hombres, entran a Beijing y cometen atrocidades, lo 
que no impide a la Corte imperial y a los explotadores calumniar al movimiento 
de los Yi.    

Más agresiones y primeras victorias chinas 

 Cuando ya EE.UU. es el agresor principal, desde 1903 estallan cientos 
de levantamientos. Sun Yat-sen fusiona grupos en La Liga Revolucionaria, con-
voca a una “revolución popular”, a crear un “Estado Nacional” independiente 
y un “Estado Popular” democrático (1905). Pero, no menciona al imperialismo 
ni moviliza para cumplir su programa agrario. En 1911 -a pesar de esas fa-
lencias- vence la revolución democrática burguesa que derroca a la dinastía 
Ching y el Imperio es sustituido por la República. Y, a pesar que 17 de las 21 
provincias proclaman su independencia, la ausencia de un plan centralizado, 
es aprovechado por los monárquicos constitucionalistas para, declarándose 
“dirigentes revolucionarios”, proclamar el Gobierno Provisional de la República 
China (1912) con Sun Yat-sen como Presidente Provisional. Mas por sus con-
tradicciones y la debilidad de la burguesía, Sun Yat-sen  dimite, sin cambiar la 
naturaleza de la sociedad. 

 En 1919, se forma el Movimiento del 4 de Mayo, considerado  el ger-
men de la integración de la teoría marxista con el movimiento obrero. Por esos 
años, la Revolución Rusa (1917) y las contradicciones interimperialistas que 
estallan en la Primera Guerra Mundial (1914-1918), empujan a la revolución 
en China, pues aminoran la presión exterior y posibilitan la industrialización y 
el desarrollo del comercio en la zona costera, con la consiguiente explotación 
obrera, que abona el terreno para la formación del Partido Comunista Chino 
(PCCh). 

    En la Conferencia de Paz después de la Primera Guerra Mundial (París, 
1919) a la que China asiste como “vencedora” sus reclamos son rechazados 
y se polariza más aún la situación política. La presión de las masas obliga a la 
delegación china a no firmar el definitivo Tratado de Versalles (1919). 

 En 1921 se realiza el Primer Congreso Nacional del PCCh con solo 
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doce delegados que representan a cincuenta miembros. Bajo su dirección, en-
tre 1924 y 1927, se libra la Primera Guerra Civil Revolucionaria, fracasada. Por 
esa década, los comunistas se concentran en dirigir a la clase obrera, pero la lu-
cha y la dura  represión  demuestran que ellos no pueden vencer sin poderosos 
aliados político-sociales y sin sus propias fuerzas armadas. Los campesinos 
son el 80% de la población, la pequeña burguesía urbana tiene varios millones 
y hay elementos democráticos de la burguesía. Por eso, los comunistas ayudan 
a reorganizar el Kuomintang, Sun Yat-sen se aproxima a la URSS, pero fallece 
en 1925. Y la contrarrevolución se agrupa en torno del jefe del ejército, Chiang 
Kai-shek, quien derrota a los comunistas (1927) y desata el terror blanco. Los 
comunistas se ven obligados a desplazar su lugar principal de lucha al campo. 

   La Guerra Civil de clases se combina con las intervenciones imperialistas. La 
Segunda Guerra Civil Revolucionaria comienza y Mao conduce sus unidades a 
las montañas (1927), en el límite de Junán y Chiangsi, y forma la primera base 
del poder militar. Contradice el concepto que los levantamientos comienzan en 
las ciudades y propone bases en el campo, realizar la reforma agraria, y por 
fin, rodear y tomar los centros urbanos. Fija bases teóricas sobre estrategia y 
táctica militar. Y en menos de un año (1930-1931) las tres campañas de Chiang 
de “cerco y aniquilación” son derrotadas.  
   
 Pero la guerra deja de ser solo china. Los japoneses atacan Shanghai y 
Chiang permite que Japón estacione tropas. Japón, entonces, ataca el norte de 
China, y Chiang -en convivencia con Japón- reconoce la ocupación al norte de 
la Gran Muralla (mayo de 1933). Todavía lanza la cuarta y la quinta campaña de 
“cerco y aniquilación” y obliga al Ejército Rojo vencido a iniciar la Gran Marcha 
(octubre de 1934) con 80.000 hombres, de los cuales -en enero de 1935- llegan 
solo 35.000 a la ciudad de Dsunyi en Kuichou (centro del país) asombrando al 
mundo. Mientras, sacando ventaja de esa guerra entre chinos, los japoneses 
penetran  profundamente en el norte y ocupan la mitad de todo el territorio (oc-
tubre de 1938). 

 Los comunistas proponen al Kuomintang el cese del fuego y unirse 
contra Japón, pues consideran al imperialismo japonés el enemigo principal. 
Chiang se niega, pero es arrestado por sus mismas fuerzas y obligado al acuer-
do (1937). Es el fin de diez años de Guerra Civil y la apertura de la Guerra Po-
pular de Resistencia a la Agresión Japonesa, al establecerse el Frente Unido 
Anti Japonés. El PCCh  valora la alianza táctica reconociendo que Chiang es 
un enemigo estratégico. Esa guerra va de 1937 a 1945. Y es casi simultánea a 
la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Hay lucha de potencias entre Japón, 
la URSS, EE.UU. y Gran Bretaña; los dos últimos pelean contra Japón, pero 
temen al Ejército Rojo chino. Cuando Japón ataca en Pearl Harbour (diciembre 
de 1941) los occidentales se deciden por China, pero ayudan a Chiang.
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De esa guerra a la Guerra Popular de Liberación 

 Los peores años son 1941 y 1942. Chiang, coordinando con los japo-
neses, ataca las zonas liberadas que disminuyen de 100 a 50 millones de habi-
tantes. Los rojos se recuperan y en 1945 vuelven a contar con 95 millones. En 
paralelo, la victoria soviética en Stalingrado (febrero de 1943) y la británica en 
Egipto (batalla de El Alamein, octubre de 1943) cambian el curso de la guerra, y 
comienza el retroceso de los alemanes y los japoneses, superados económica 
y militarmente. En China, pese al apoyo yanqui, las tropas de Chiang pierden en 
dos meses, dos millones de kilómetros cuadrados. Pero no hay un paralelismo 
entre el avance de los aliados y el del Ejército Popular de Liberación contra los 
japoneses. En efecto, en mayo de 1945 cae Berlín y es la rendición alemana, 
en agosto la URSS le declara la guerra a Japón (cosa que no había sucedido 
antes) y avanza por el noreste de China. Tras la capitulación de Japón, Chiang 
con apoyo de EE.UU. recupera el control de la mayoría de China. Y se pasará 
de la guerra de resistencia a Japón a la Guerra Popular de Liberación (1946-
1949). 

 Al comenzar, las tropas de Chiang controlan el 70% de la población. 
Mao  fundamenta: “Ningún partido político puede conducir un gran movimiento 
revolucionario a la victoria si no posee una teoría revolucionaria, un conoci-
miento de la historia y una comprensión profunda del movimiento práctico.” (17)  

 La contraofensiva victoriosa cuenta con la ayuda de la población civil. 
En las zonas liberadas comienza la reforma agraria, se entregan tierras a los 
campesinos pobres. Incluso sectores de la burguesía nacional se incorporan a 
la revolución. En 1949 el Ejército Popular libera las grandes ciudades, el Tibet, 
y a excepción de Taiwan y algunas islas, ocupa el país. El 1o. de octubre de 
1949, en Beijing designada capital,  el Presidente Mao proclama la República 
Popular China. 

Conclusiones

 “Occidente, gracias a la superioridad de sus técnica industrial y militar, 
sometió a Asia durante los siglos XVIII y XIX. Al mismo tiempo, la transformó 
moralmente con sus ideas. En el siglo XX, Asia  ha vuelto contra Occidente las 
ideas europeas y luego, en el campo de batalla, los armamentos adquiridos en 
Europa y América. La europeización de Asia ha tenido como consecuencia el 
levantamiento de Asia contra Europa.” (18)  

 Si los grandes filósofos (Lao Tsé, Confucio, Buda) infunden el sen-
timiento de continuidad ética, desde la revolución de 1949 se educa en los 
valores del materialismo dialéctico, siempre, de acuerdo a las características 
chinas, proyectando a largo plazo.   

17) Mao. “El papel del PCCh. en la guerra nacional”. 1938.  
18) René Grousset. Obra Citada. 1962.
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La China de Mao (1949-1978)

 Los comunistas chinos antes de vencer (1949) sufren la política sovié-
tica orientada por Stalin, que -so pretexto de resarcirse de los daños de la se-
gunda guerra- desmantela Manchuria, principal centro industrial chino (1945), 
poco después que la  URSS declara la guerra a Japón. Esa actitud soviética 
es coherente con el informe de Zhdanov que en la Conferencia de Información 
Comunista (1947), ignora la lucha  de los chinos, mientras destaca otras luchas 
asiáticas. Para entender esa postura, vale  recordar que Mao desacató las ór-
denes de Stalin de colaboración de clases y sometimiento a Chiang y gestó un 
marxismo enraizado en China. “Todavía en abril de 1949, al abandonar Chiang 
Kai-Shek su capital, Nanking, el embajador soviético  -el único de entre todo el 
cuerpo diplomático- se unió a él en su retirada hacia Cantón” (19).  Los soviéticos 
aprenden que su “bastón de mando” (como dicen los chinos) es resistido.  

Los comienzos de la República Popular  
                                             
 Al proclamarse la República Popular (1949) China es de los países 
más pobres. Por primera vez en la historia moderna- unifica su territorio bajo 
un gobierno central efectivo. En los tres primeros años se crean instituciones 
nuevas, se sanean la economía y las finanzas y se procede a reformas sociales 
y culturales, destacándose la reforma agraria y la reivindicación de la mujer.  

 Tierras y propiedades de los terratenientes son confiscadas y reparti-
das entre campesinos pobres sin tierras (1950-1952), aunque hay campesinos 
acomodados  autorizados a mantener la mayoría de sus tierras y que continúan 
involucrados en la explotación al estilo tradicional. Pero las actividades no regu-
ladas por el Estado, conducen a una nueva polarización. Mientras los campe-
19) Eric Hobsbawm. “Historia del siglo XX”. Editorial Paidós. 2018.
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sinos  ricos prosperan, muchos pobres son forzados a endeudarse o a vender 
la tierra para pagar deudas. Las granjas familiares muy pequeñas, dificultan la 
mecanización y dejan a los campesinos vulnerables a los desastres naturales. 
Esta realidad genera diferencias en el Partido Comunista Chino (PCCh). Re-
cién en 1955 aprueba la “cooperación en la agricultura”. Y en 1956 alrededor 
de cien millones  de campesinos se organizan en 485.000  “cooperativas de 
producción agrícola”. Con la excepción de pequeños grupos de productores in-
dividuales, la propiedad colectiva de la tierra reemplaza a la privada. Los miem-
bros de cooperativas trabajan juntos y el ingreso es repartido de acuerdo con 
sus contribuciones al trabajo. La mujer es reivindicada prohibiendo la bigamia, 
la poligamia, el matrimonio forzado y reconociendo su derecho a conservar el 
nombre de su familia.

 El PCCh encara tres desafíos: 1) consolidar al país mediante la acu-
mulación de capital; 2) atender las necesidades básicas de la población; 3)  
transformar la sociedad en aras de la Revolución Socialista. Tiene éxitos en 
los dos primeros y fracasa en el tercero, según Minqi-li (20), corroborado por el 
enfoque actual de que el país se halla en la fase primaria del socialismo. Mien-
tras, la mayoría de los intelectuales emigran, por lo que el PCCh necesita de los 
soviéticos que planifican bajo las órdenes directas de Stalin.  Pero la recíproca 
desconfianza entre ambas direcciones perdura.

La economía en tiempos de Mao (1953-1978)

 En este período se desarrolla la infraestructura industrial y tecnológica 
y se combate el hambre y la miseria.  El proceso de inversión de capitales des-
cansa sobre todo en los campesinos (80 a 90% de la población). Su renta per-
manece estancada, lo que permite derivar fondos para irrigar zonas, forestar, 
construir caminos. El Primer Plan Quinquenal realiza la acumulación primitiva 
de capital bajo la égida estatal. Desarrolla la  propiedad estatal de los medios 
de producción y de cambio en las ciudades, con gran avance en la industria 
pesada y originalidades en las tecnologías industriales; mantiene la  propiedad 
colectiva de esos medios en el campo desde 1950 a 1970, y la planificación 
centralizada. China crece más en relación al crecimiento mundial, aún sin la 
presencia del tradicional inversor japonés.  
  
 La industrialización es precedida por una campaña ideológica. Se en-
tiende que la transformación de las relaciones entre las clases y la elevación de 
20) Minqi-li.  “The rise of China and the demise of the capitalist world economy” (“El ascenso de 
China y la declinación de la economía capitalista mundial”). Monthly Review Press. New York. 2008.
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la conciencia política, favorecen el desarrollo de la producción. La política se 
vuelve eje del trabajo económico.  

 Los años de mayor influencia soviética van hasta 1957: primacía de la 
industria pesada, Tratado de Amistad, Alianza y Asistencia Mutua con la URSS 
(1950),  integración al “campo socialista”. La colectivización del campo se ace-
lera: 50.000 familias en granjas colectivas (1952), 17 millones (1955), 110  mi-
llones (1956).

   En 1956 el 8o. Congreso del PCCh caracteriza a China como un “Estado 
socialista”. Sostiene que  favorece a los trabajadores y cubre las “necesida-
des básicas”. En 1958 se lanza el Gran Salto Adelante (GSA). Ante el “viento 
comunista” (por izquierda) Mao – que lo había apoyado- termina reclamando 
rebajar las metas. Comprende  que el retraso de la agricultura no la capacita 
para abastecer al consumo y a la industria. Contra ese atraso se lanza la con-
signa de “la política en el puesto de mando”, procurando  que el entusiasmo y 
la frugalidad contrarrestasen  la falta de capitales.  

   Con la colaboración soviética se busca el equilibrio económico, “la marcha 
sobre las dos piernas”, entre la agricultura y la industria, las fábricas modernas 
y las tradicionales. Y nacen las Comunas Populares. “Con sus propios focos de 
cultura, comunicación, defensa, educación,  fábricas,  producción de alimentos 
y  mercados de intercambio, la comuna se convierte en una célula, una mi-
niatura flexible del Estado” (21). Movilizan a 124 millones de familias en tareas 
agrícolas e industriales, colectivizan casi totalmente la vida cotidiana y cubren 
las “cinco garantías”: alimentación, vestimenta, alojamiento, energía y cultura. 
Esas comunas integran el poder político y la administración económica; com-
binan la propiedad pública de la tierra rural y otros medios de producción con 
la organización de la clase obrera; y se asigna el ingreso con preferencia para 
fines públicos. El gobierno prohíbe la emigración campesina a las ciudades 
para lograr el equilibrio entre la agricultura y la industria. Y tiene éxito: en 1979 
la agricultura  y la industria son  el 70 y el 20% de la producción, y por los 90 
pasan a ser el 45 y 43-44%.   

De la ruptura con la URSS al fin de la era maoísta   

 El choque contra el “bastón de mando” es frontal al fallecer Stalin 
(1953). Cesan las inversiones soviéticas, hay retiro masivo de 1600 técnicos y 
se producen agresiones fronterizas. Son los “tres años difíciles” y hay hambre. 
Se suman desastres naturales y cosechas fracasadas. Los chinos se orientan 
en la dirección de “basarse en las propias fuerzas”, obligados por la necesidad 
21) Han Suyin. “China 2001”.  Editorial Sudamericana. 1970.
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a una política semejante a la del “socialismo en un solo país”, pero acompaña-
da de espíritu internacionalista. Esa doble ruptura -con el capitalismo occidental 
y con el “campo socialista”- pagará un fuerte precio. A mediados de los 70 los 
problemas de la balanza comercial determinan la caída de las importaciones 
occidentales y el estancamiento económico por falta de insumos.  

 Se señalan errores en la política agraria y se acusa a Mao de “izquier-
dismo” y del  “viento comunista”. En verdad, se quiso obtener un excedente 
productivo, salido de los obreros y  campesinos y concentrado en el Estado. 
Aunque también se crearon oportunidades para las élites burocráticas y tecno-
cráticas, además de  beneficiarse a los obreros y campesinos. Los  burócratas 
usan los “incentivos materiales”. Mao los combate y enfatiza que se debe servir 
al pueblo, y que la búsqueda de ganar dinero haría al capitalismo imbatible.  
Estima que siempre se deben sacrificar los intereses individuales en aras de los 
del pueblo trabajador. Para eso los privilegios materiales tienen que someterse 
a estrictos límites o  ser eliminados. Pero esa aspiración, contrariaba la tenden-
cia histórica de esas élites de convertirse en una proto-clase explotadora. Y esa 
contradicción estallará con la Gran Revolución Cultural (GRC).

 Después de 1956, Mao se dedica a los problemas de la defensa y de 
las relaciones exteriores. El mayor éxito es el ingreso de China Popular a la 
ONU en reemplazo de la China de Chiang (1971). Liu Shaoqi y Deng Xiaoping 
se convierten en líderes de primera línea y son los responsables del GSA.

La lucha ideológica que anticipa la Gran Revolución Cultural            

 Diferente al PC de la URSS, el PCCh es un manantial ininterrumpido de 
elaboración. En especial, es relevante la contribución filosófica de Mao al aná-
lisis de las contradicciones. Escribe cuatro tesis, entre 1937 y 1963. Mientras 
Stalin trata a los que discrepan como “enemigos del pueblo”, Mao retoma a Le-
nin y subraya que la contradicción y el antagonismo no son idénticos; sostiene 
que mientras existan clases habrá contradicciones entre ideas correctas e inco-
rrectas en el pueblo y en el PCCh. “Si en el Partido no hubiera contradicciones 
y luchas ideológicas para resolverlas, su vida se acabaría.” “Sólo a través de 
la discusión es posible transformar las mentes; cortar cabezas no cambia las 
cosas.” (22)     

 En síntesis, la esencia del marxismo radica en que rebelarse está jus-
tificado, concepto emparentado con la revolución permanente; ése es el cauce 
conceptual de la Gran Revolución Cultural Proletaria o Socialista (GRC). Ésta 
tiene un antecedente frustrado; las “cien  flores”, cuya referencia es la lucha 
22) Minqi-li. O. C.
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“entre dos líneas”. En 1956, Mao orienta la política de “que 100 flores se abran, 
que 100 escuelas compitan”. Frente a una coyuntura económica y política deli-
cada, experimenta la libertad de expresión y la crítica original, en pos de fortale-
cer los vínculos entre el PCCh y las masas. Pero, el descontento y la hostilidad 
agitan a las universidades contra el poder, lo que desata la represión contra los 
“derechistas”.

 Diez años después (1966) el PCCh vive la lucha entre dos líneas: la de 
“masas” (Mao) y la “revisionista” (del Presidente Liu Shao-qi). La primera critica 
al modelo soviético, por privilegiar a la tecnología, al aparato del Partido y a las 
relaciones de producción, e ignorar a las masas, su papel político directo y las 
relaciones sociales. Pretende borrar las diferencias entre trabajadores intelec-
tuales y manuales, entre  obreros y campesinos y entre ciudades y campos.   

 La segunda, revisionista, critica al GSA, prioriza el rendimiento,la in-
dustria, al experto en detrimento del cuadro partidario (el rojo), la unidad del 
PCCh y al aparato contra las iniciativas de las bases.

La Revolución Cultural Socialista o Proletaria (1966-1976)

 La GRC denuncia la traición del revisionismo en la URSS, la previene 
en China,  proclama una nueva fase de la Revolución Mundial, de la cual China 
es la Base Roja y el centro ideológico es el pensamiento de Mao. Y ahí radica 
su erróneo optimismo, que arrastra a revolucionarios en todo el mundo. Es 
una sustitución del papel rector de la URSS por el de China. Tal GRC es un 
movimiento de masas de alcance mayor que el de las “cien flores”, en que  sus 
partidarios estimulan el levantamiento de las masas contra el aburguesamiento 
de una parte del PCCh, con el fin de ganar para el comunismo a la generación 
joven y barrer con las desigualdades.  

 Dicha Revolución es social y cultural, contra los “caminantes del capi-
talismo” dice Mao. Hay éxitos significativos con el sistema de salud descentra-
lizado, con los “médicos con pies de barro” que trabajan con los más humildes; 
y se combina la educación con el trabajo productivo. Son tres años de intensa 
agitación, de depuración del PCCh, de intervención del ejército en su apoyo, 
de formación de Comités Revolucionarios de los Guardias Rojos, de movimien-
tos espontáneos que suelen caer en el ultra izquierdismo (¡llegan a prohibir el 
uso del violín y la poesía!) y a los que el ejército terminará enfrentando. Sin 
embargo, en general, la clase trabajadora urbana es pasiva, facilitando el giro 
derechista de 1976.

   En esa depuración partidaria son enviados a las bases para reeducarse a los 
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líderes revisionistas, como Deng Xiao Ping, que pregonaba la teoría de que para 
aumentar la producción “se puede recurrir a la explotación individual: poco importa 
que un buen gato sea negro o blanco, lo esencial es que cace ratones.” (23)  Pero  
los excesos están a la orden del día. Se estima que la GRC  está en la “lista de 
las grandes catástrofes del siglo veinte”.(24) Deng opina en 1979, que “8 a 10 
millones de personas han sido asesinadas”, y que los perseguidos se elevan a 
200 millones.(25)   

El giro, hijo del aislamiento

 A mediados de los 70 -al final de la GRC- caen las importaciones oc-
cidentales y la economía se estanca por falta de insumos. Y agrava las luchas 
internas del PCCh.  Una tendencia es partidaria del desarrollo autárquico -reali-
zar el socialismo en los límites nacionales- y otra, partidaria de buscar capitales 
y tecnología en Occidente, la que vencerá.

 El giro que sobrevendrá es hijo del aislamiento, en otras condiciones 
que el de la URSS. Al no derrotarse al sistema capitalista mundial, al no alcan-
zar la revolución el centro de ese sistema, tampoco China escapa a un desarro-
llo productivo inferior, a la escasez, a la desigualdad. Al no producirse un salto 
cualitativo mundial, la GRC tenía el techo de la pobreza, porque el socialismo 
es imposible sin la abundancia de bienes, ya que se generan nuevas desigual-
dades.  La GRC intenta eliminar los privilegios de la desigualdad sin generar 
las condiciones materiales que la evitaran. De ese modo, sueña con un mundo 
y una China irreales. Los Guardias Rojos y  Mao se  equivocan en el análisis de 
la realidad y hay excesos cometidos.  

 En el año de su fallecimiento (1976) Mao escribe a su mujer: “el futuro 
es brillante pero el camino es tortuoso”. En agosto de 1977, el 11o. Congreso 
del PCCh pone fin a la GRC. Le sigue el proceso a la “Banda de los 4” (que 
integra  Chiang Ching, la mujer de Mao). En 1978, la línea de Mao continuada 
por Hua Guofeng es derrotada por la liderada por Deng Xiao Ping. Otra etapa 
se inicia.                              

23) Lebrun-Zanghellini. “Histoire. Terminales” (“Historia. Finales”). 1983.
24) Ibidem. De A. Roux. “Le casse-tête chinois” (“La macana china”). 1980.
25) Ibidem.  
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Deng y sus continuadores hasta 
Xi Jinping.(1978-2013) 

 La China de Deng -luego de derrotada la Revolución Cultural (GRC)- 
mantiene cierta economía estatista -las empresas estratégicas son públicas- 
pero la mayoría de las empresas estatales se privatizan parcial o totalmente. 
También hay cooperativas y emprendimientos familiares como formas no esta-
tales de propiedad. O sea, es una economía de mercado que funciona con un 
sistema mixto público-privado, consecuencia de las enseñanzas dejadas por el 
fracaso de la U.R.S.S.  

   La planificación central flexibilizada, busca controlar la banca, el cambio y el 
comercio exterior. Pero Deng descolectiviza el agro y desmantela las Comunas 
Populares; abre las puertas al capital extranjero y al de los chinos emigrados al   
vencer la revolución (1949), en tanto el Estado carece de capitales para desa-
rrollar la industria; hay inmensas inversiones, casi siempre en empresas mix-
tas; está en auge el pensamiento neoliberal, acompañado de gran corrupción, 
explotación extrema y descontento popular. Esa apertura se  aplica con las 
“cuatro modernizaciones” (ejército, agricultura, industria y ciencia-tecnología). 
El PBI se multiplica por diez entre 1983 y 2009, avanza la industrialización, la 
infraestructura y mejora la calidad de vida de muchos. El “costo” es liberalizar 
la producción agraria, la autonomía empresarial para contratos y despidos, etc. 
La propiedad legal de la tierra es colectiva, pero nace una burguesía rural y un 
sector privado de comerciantes, industriales y otros empresarios. La mano de 
obra campesina excedente al desmantelarse las Comunas, es absorbida par-
cialmente por empresarios de las villas y ciudades.  

   La transformación industrial se realiza en el cinturón costero de Cantón a 
Shandong (ex Shantung) donde empresas privadas o de los gobiernos locales, 
compiten ofreciendo mejores garantías a los inversores en detrimento de los 
trabajadores.   



Julio A. Louis

32

 La política de “puertas abiertas” termina por desmantelar el monopo-
lio del comercio exterior.  Se establecen  cinco Zonas Económicas Especiales 
(ZES), enclaves capitalistas con empresas extranjeras, laboratorios de experi-
mentación de las reformas, que luego se aplican en todo el país. Canton es la 
región preferida para instalarlas. Las manufacturas llegan al 89% de las expor-
taciones de ellas. El principal socio comercial es Hong Kong. La gran beneficia-
da es la burguesía china emigrada, -cincuenta y cinco millones viven fuera del 
país- la misma que por los 50 y 60 inició el crecimiento de Hong Kong, Singapur 
y Taiwan. Otras beneficiadas son compañías de Japón, EE.UU. Canadá, Euro-
pa y Australia.  

 China -que en 1978 estaba aislada- basaba sus exportaciones en las 
materias primas, principalmente el petróleo. Desde 1980 las exportaciones se 
incrementan y el 80% son manufacturas, de muy bajo costo laboral. Y al mejo-
rar los ingresos de un sector, se crea un importante mercado consumidor.     
   
 Los resultados son espectaculares. Los chinos inundan el mercado 
mundial. Plagian marcas, etiquetas, logos y como Made in Mongolia, Made in 
Corea y hasta Made in Haití-  penetran hasta el mercado de EE. UU. más allá 
del tope autorizado. Sin embargo, las tasas de crecimiento no se sostienen, por 
ausencia de infraestructura y escasa formación de la fuerza de trabajo. Además 
la crisis del capitalismo mundial provoca una masiva fuga de capitales.

 Zhu Ling, economista, opina que “El viejo sistema ha quedado des-
truido, pero aún no ha surgido uno nuevo” (26). Inflación acelerada, baja de las 
tasas de interés,  deterioro del yuan (por la fuga de capitales), crecimiento de la 
especulación inmobiliaria y financiera, arriesgan el estallido de la ‘burbuja’ es-
peculativa.  Otras reformas proyectadas intentan crear un mercado de trabajo 
“libre” a través de la destrucción de los tres hierros: empleo garantizado, igual-
dad salarial, estabilidad salarial. Pero hay resistencias. Es que “las partes más 
difíciles de las reformas permanecen aún sin hacerse.” (27).  El sector público 
incluye el comercio exterior, la banca, los transportes, la investigación científica, 
las telecomunicaciones, la salud, la educación. “Representan todavía cerca de la 
mitad de la producción industrial y procuran al Estado el 60% de sus rentas”. (28)   

 La crisis sistémica del 2008  provoca un viraje. Desde la euforia por las 
consecuencias espectaculares en el crecimiento económico, se pasa a la bús-
queda  de un mayor equilibrio entre el Estado y el mercado, en la denominada 
“economía socialista de mercado” “La parte de propiedad estatal y controlada 
26) Fritz Vorholz. “La Chine en transformation” (“China en transformación”) “Débats”.  Marzo de 1994. 
27) Diane Yowell. Director de investigaciones chinas. Citado por Chingo en “Las claves del avance 
de las reformas”. “Estrategia Internacional”. Argentina. 1993-1994. 
28) Roland Lew. “Sur les flots agités du développement chinois” (“Sobre las olas agitadas del desa-
rrollo chino”).“Le Monde Diplomatique”. No. 489. 1994.
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de la economía china es grande (…) la participación en el PIB es aproximada-
mente del 50%”. (29)  

Las transformaciones sociales y sus consecuencias
    
 Según Chingo (30) se distinguen tres sectores. En la cima “los principitos 
del partido” o “los hijos del cielo”, descendientes de la élite gobernante. Sus 
salarios son modestos, sus privilegios abundantes (coches de lujo importados,    
viajes, etc.) y se enriquecen mediante coimas y participación como accionistas. 
Se convierten en una nueva burguesía ligada al imperialismo, parasitaria y es-
peculativa. Sus dólares se invierten en el exterior.  

 Un sector más extendido de los funcionarios de todos los niveles de la 
jerarquía central, provincial o local. Poseen acciones, especulan, lucran. Y hay 
nuevos empresarios privados conectados con las alturas. 

 El “abajo” se amplía y se mueve. La clase obrera sufre el alud de cam-
pesinos emigrados a las ciudades, ilusionados con progresar y dispuestos a ser 
super explotados. Los obreros -sin otros sindicatos que los oficiales- realizan 
protestas, hay incidentes y huelgas duras, dada la alta desocupación y defien-
den con eficacia su nivel de vida en las empresas estatales.  

 Wan Li, presidente del Congreso Nacional del Pueblo declara que “la 
situación en el campo es desesperante” (31).  El interior, pobre, rural y tradicio-
nal recela ante la costa, avanzada de la modernización. Más de un cuarto de 
las provincias viven por debajo del nivel de pobreza y dependen de subsidios 
estatales. Según estimaciones diversas, el interior rural cuenta entre cuatro o 
cinco veces más habitantes que la costa y más de cien millones han emigrado 
del campo.  
 
 El descontento urbano se nutre también de la resistencia de esos obre-
ros de extracción campesina, de los empujes de grupos marginales -condena-
dos a la delincuencia- y de la pequeña burguesía con explotaciones individua-
les. Se extiende muy rápido la brecha entre ricos y pobres, ciudad y campo, 
zonas costeras e interior. No obstante el Informe sobre Desarrollo Humano de 
la ONU indica que en los 90 se saca de la pobreza a 150 millones, el 12% de 
la población. Pero también es cierto que por los 80 emigran a EE. UU. 80.000 
personas por año. Y en 1989 sobreviene la masacre de Tiananmen -cuando 
los trabajadores se unen  a los estudiantes liberales rebeldes sin una noción 
acabada de los fines perseguidos por éstos, pero que tiene en los obreros las 
29)“Informe de la Comisión de Revisión Económica y de Seguridad de EE.UU.-China”.
30) Juan Chingo. O. C. Se registran informaciones suyas. 
31) Ibidem. O. C.
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víctimas centrales. La represión deja claro que el poder lo tiene el PCCh, que 
se declara partidario de cuatro bases: vía socialista, dictadura democrática po-
pular, dirección del PCCh, y marxismo-leninismo-pensamiento de Mao. 
 
 Pero tras la represión recrudece la ofensiva para destruir los “3 hierros” 
ya mencionados. La lucha de clases se agudiza. El gobierno refuerza la segu-
ridad pública y da instrucciones represivas. De todos modos, ante la quiebra 
de empresas que no pagan los despidos ni aseguran las jubilaciones, crece 
la frustración, el nerviosismo y el gobierno anuncia la creación de un Servicio 
Nacional de Seguridad Social.   

Las transformaciones políticas

 En 1980 Deng consigue eliminar cuatro libertades aceptadas por la 
Constitución de 1978: derecho de hablar, de exponer puntos de vista propios, 
de debatir, de colgar ‘dazibaos’ (los carteles de la Revolución Cultural).  No ex-
traña que al final de su conducción, surja una nueva generación de izquierda.      

 El corolario de este giro es que, en 2001 -bajo la conducción de Jiang 
Zemin- el PCCh se retracta de considerarse la vanguardia del proletariado y 
asume una definición, que permite a la burguesía a adherirse a él. “Mediante 
la conformación de ‘tendencias’ en el interior del Partido que permiten articular 
los distintos ámbitos sociales, el PCCh sigue monopolizando el poder, pero a 
la manera del Partido Liberal Demócrata japonés de la segunda posguerra (el 
ejemplo aparece citado explícitamente). O, como en Europa y en Estados Uni-
dos, dentro de un sistema de poder animado por dos grandes partidos que, al 
ponerse de acuerdo en lo esencial, hacen prevalecer el consenso sobre el con-
flicto, y por ende, brindan estabilidad. La  democracia dentro del círculo de las 
élites permite reformar el régimen evitando, al mismo tiempo, la inestabilidad 
política” (32). La nueva definición, posibilita adherir al PCCh entre 2002 y 2006 a 
12 millones, entre ellos, miembros de la burguesía que acepten sus estatutos y 
programa. Sin embargo, el predominio numérico es de los obreros, campesinos 
e intelectuales (estos últimos en el  2010, son 35 millones). Mientras, los ocho 
partidos componentes Frente Único colaboran con el gobierno y no son propia-
mente partidos de oposición, pese a mantener ciertas diferencias con el PCCh. 

 El poder es detentado por el Secretario General del PCCh. Otras auto-
ridades -el presidente y el primer ministro, etc.- son elegidas por la Asamblea 
Popular Nacional, constituida por los representantes de los gobiernos provin-
ciales y de diversos sectores sociales e instituciones: militares, obreros, mi-
32) Jean Louis Rocca: “¿Podrán los comunistas cambiar el país? China, la dueña del mundo”. “Le 
Monde Diplomatique”. 2008.
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norías nacionales, intelectuales, empresarios privados, entre los cuales hay  
multimillonarios. Los ciudadanos chinos pueden ejercer dos veces el voto; en 
los comités de residentes (de débil peso) y en los comités de los pueblos (hay 
600.000 pueblos) que, a veces, permiten liberarse de personalidades incompe-
tentes o corruptas. (33)  

 Se toma conciencia de los riesgos que acarrea la apertura. Si Jiang 
Zemin (Secretario General, 1993-2003)  plantea la “triple representatividad”: 
marxismo-leninismo, pensamiento de Mao y teoría de Deng -correspondientes 
a los períodos de la revolución, de la construcción y de la reforma-  Hu Jintao 
(Secretario General, 2003-2013) propone retomar a Mao, trabajar duro al ser-
vicio del pueblo, reforzar los vínculos con las masas. Y se debate: ¿qué es el 
socialismo?  

 En síntesis, hay una limitada democratización dirigida por una alianza 
de clases, de capas y de sectores, genéricamente llamadas, “capas medias”: 
‘Somos muchos los que volvimos a la vez del mito revolucionario y de la creen-
cia en la democracia y las elecciones. Todo eso es peligroso, hay que encontrar 
una vía intermedia’.” (34)  Y obviamente, Bo Xilai -líder de la izquierda maoísta 
derrocado en 2012- era peligroso. Impulsaba lo que se conocía como “modelo 
Chongqing”, enfatizaba un papel firme del Estado en la economía, mayores 
programas sociales para los trabajadores, la lucha contra la corrupción (y sin 
embargo, es expulsado por un escándalo de corrupción en la que se implica a 
su esposa), y la lucha contra “la deriva confuciana” y por la “cultura roja”. Ese 
mensaje fue apoyado por quienes criticaban a los líderes por ser débiles y pro 
capitalistas. La lucha de clases se exteriorizó en el campo político. Y  ha servido 
para nuevos equilibrios político-sociales actuales en los tiempos de Xi Jinping. 
     
 Otras repercusiones políticas son el fin del discurso antiestadouniden-
se y el  cese de la participación del PCCh con otras corrientes en el movimiento 
comunista internacional. Los partidos maoístas en el exterior entran en crisis. 
Además , Hong Kong en 1997 y Macao en 1999, devueltos a China son Regio-
nes Administrativas Autónomas Especiales, según la constitución. Taiwán, en 
los hechos es una “provincia rebelde”.

A la desviación ultraizquierdista, la desviación derechista                                              

 La reinserción de las experiencias protosocialistas en el nuevo marco 
de la globalización del capitalismo, fuerza a las direcciones revolucionarias  a 
33) Jean Louis Rocca. “Un voto con cuentagotas. El sistema político”  “Le Monde Diplomatique”. 
Marzo de 2017. De este artículo se recogen las afirmaciones. 
34) Ibidem. Se trata, según el autor, de un intelectual de renombre.
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un retroceso histórico, una Nueva Política Económica (N.E.P.) de fines de siglo. 
La cuestión pasa por saber si el retroceso se interpreta como un mal necesario 
o se hace de la necesidad, virtud. Por de pronto, China ingresa a la O.M.C. 
(1994), indispensable para atraer inversiones y permitir el flujo comercial yJiang 
Zemin confirma la voluntad de integrarse al sistema capitalista.   

 Bajo el liderazgo de  Deng, son archivadas la Revolución Cultural, las 
nociones de dictadura del proletariado y del antagonismo de clases en la tran-
sición socialista. Es el fin del discurso marxista. Se pasa de la moral comunista 
al individualismo frenético por el dinero. El Mao de la Revolución Cultural es 
erradicado y reafirmado el “más potable” de los 40 y 50, debido a la influencia 
profunda de su pensamiento. 
   
 En suma, al ultra-izquierdismo de la Revolución Cultural -que cree via-
ble la realización del socialismo en China, rodeada del sistema capitalista y 
con el proto-socialismo soviético (o socialismo en estado larvario) desflecán-
dose- le continúa una línea próxima al neoliberalismo, intento estratégico de la 
burguesía  para  revertir los logros históricos de los trabajadores, para bajar  los 
salarios y el gasto social  y  restaurar la tasa de ganancia. Sin embargo, esa 
línea halla el fuerte escollo del apego a la concepción maoísta, a la igualdad, 
al empleo garantido, a la protección social, al ritmo moderado de trabajo. Estas 
conquistas son defendidas por parte de un proletariado que es apoyado por 
directivos y cuadros opuestos a la privatización. La lucha continuó.

Dejo constancia  que hay pasajes transcriptos de “China. De los Guardias Ro-
jos a los yuppies”, de “Alfaguara”.  No. 10. Mayo-junio de 1995, de mi autoría.
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La China de Xi Jinping y su futuro 
   
 Xi Jinping asumió la Secretaría General del Partido Comunista de Chi-
na (PCCh) en su 18o Congreso (2012), previo a ser designado presidente de 
la República (2013). Es el líder más poderoso desde Mao. Un cuerpo de pen-
samiento político con su nombre fue agregado a la constitución del PCCh. En 
el 19o Congreso se comprometió a llevar al país a una “nueva era” de poder e 
influencia internacional. Promovió una  fuerte presencia del Estado y del PCCh 
en la economía; priorizó el crecimiento cualitativo, la mejora de las condiciones 
de trabajo y la disminución de la contaminación. Subrayó que China es la única  
gran economía sin crisis, con un crecimiento constante durante cuatro décadas, 
que ha sacado de la miseria a 700 millones de personas. Opina que para crear 
las condiciones que posibiliten el socialismo, se debe jugar con las reglas ca-
pitalistas, en tanto imperan en el planeta, extrayendo lo positivo y desechando 
lo negativo.  Para 2021 -a cien años de la fundación del PCCh- se eliminaría la 
pobreza, y  China sería “una sociedad modestamente acomodada”. Para 2049 
( centenario  de la República Popular) sería “un país moderno, próspero, fuerte, 
democrático, culturalmente avanzado, armonioso y hermoso” y socialista. Sus 
prioridades son desarrollar el oeste del país (atrasado) y para ello mejorar la 
inter-conectividad con Asia Central y el Índico. “Acercar” económica y política-
mente (vía mar, aire, tierra y ciberespacio) a los dieciséis países de la Asocia-
ción de Naciones del Sudeste Asiático, reducir los riesgos geopolíticos y para 
eso, diversificar las rutas comerciales con la Unión Europea, su principal socio 
económico.

La orientación económico-social     

 Hoy, los principales bancos son del Estado y los dirige el gobierno. El 
capital extranjero no fluye con libertad. China apunta a ser el centro de fabrica-
ción de la economía global y a liderar la innovación y la tecnología. El programa 
“Made in China” (2015) busca ser competitivo en diez años en industrias con 
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tecnologías avanzadas: maquinarias, vehículos, robots, aparatos electrónicos.

 Las inversiones extranjeras directas (IED) se restringen, dirigiéndose 
sobre todo  a mejorar la alta tecnología: en 2016 representan poco más del 1% 
del PBI, por debajo del 2.3 en 2006 y 4.8 en 1996.  El gobierno subsidia a sus 
fabricantes. Y  pone requisitos para que las empresas de EE. UU. transfieran 
tecnología a  cambio de acceder a su mercado. Por eso, las trasnacionales 
extranjeras (ETN) no encuentran grandes atractivos. China se ubica en el lugar 
59 entre los 61 países evaluados por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) en términos de apertura a las IED. No acepta 
el control de las ETN y mantiene su independencia del imperialismo nortea-
mericano y del capitalismo global como ningún otro Estado. Es el único de los 
países otrora subdesarrollados que se ha industrializado.  

 “Esto nos lleva a la pregunta de si China es un estado capitalista o no 
(…) China no es capitalista. La producción de mercancías con fines de lucro, 
basada en relaciones de mercado espontáneas, gobierna el capitalismo. La 
tasa de ganancia determina sus ciclos de inversión y genera crisis económicas 
periódicas. Esto no se aplica en China. En China, la propiedad pública de los 
medios de producción y la planificación estatal sigue siendo dominante y la 
base de poder del Partido Comunista está enraizada en la propiedad pública. 
Así que el crecimiento económico de China se ha logrado sin que el modo de 
producción capitalista sea dominante”. (35)  

 Eso sí, preocupa la desigualdad de riquezas e ingresos. Crecen los mi-
llonarios (muchos relacionados con el PCCh). El índice de Gini (desigualdad de 
ingresos)  aumentó de 0.30 en 1978 a 0.49 antes de la recesión global (2008). 
Cuando se desaceleró el crecimiento, la desigualdad disminuyó.  

 En general, las luchas las asumen las “capas medias” (cuadros técni-
cos, empresariales, docentes, etc.). Y han mejorado las condiciones laborales 
y la conciencia de los peligros de la contaminación.    

                              
La soberanía y los dilemas externos

 China mantiene las relaciones exteriores con independencia de la afi-
nidad ideológica. Su gran objetivo es defender la paz. Intenta despegarse de 
la praxis de los países imperialistas. Pero su necesidad de materias primas, 
la lucha contra el imperialismo norteamericano, la defensa de su soberanía 
nacional, le generan contradicciones. Prioriza las relaciones con los países no 
desarrollados y con los vecinos, pero no mezcla la política con la economía: por 
35) Michael Roberts. “Xi toma el control total del futuro de China”. 25/10/2017
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ejemplo, vota en la ONU a favor de los palestinos y tiene excelentes relaciones 
económicas con Israel. Presta ayuda -desde económica a militar- a los países 
de los que se abastece, y así favorece a los regímenes existentes, cualquiera 
sea su orientación (Sudán, Zimbabwe, Venezuela, etc.). Ha instalado una base 
militar en el exterior en Yibutí, cuerno de África (2017) y dispone de soldados 
para las operaciones de paz de la ONU. 

 Sus inversiones en los países dependientes, pueden servir a la ins-
talación de multinacionales, que son las que aprovechan los ferrocarriles, las 
carreteras, etc. Por su parte, importa materias primas de esos países (caso de 
Nuestra América) y exporta manufacturas, lo que dificulta o impide la indus-
trialización de éstos. A la vez, se compromete con el “Grupo de los 77” (120 
miembros) y apuntala las experiencias de integración, como la CELAC.  

 No tolera las imposiciones de EE.  UU. en los organismos internacio-
nales (Banco Mundial, FMI, etc.) y “patea el tablero” económico y geopolítico, 
promoviendo la actualización de la “Ruta de la Seda” y la creación del BAII 
(Banco Asiático de Inversión en Infraestructura), que altera los acuerdos de la 
pos guerra de Bretton Woods y compite con los organismos controlados por 
EE. UU. Tal Ruta es un conjunto de carreteras, líneas férreas y rutas marítimas, 
cuyas construcciones supervisa el Banco Chino de Desarrollo. Asia Central es 
el objetivo inmediato. Culminará esa tarea en 2025, dando  a China el “poder 
suave” al que aspira.  Se considera “poder duro” al económico y al militar. En 
cambio: “Un país puede obtener los resultados que desea en política mundial 
porque otros países quieran seguir su estela, admirando sus valores, emulando 
su ejemplo, aspirando a un nivel de prosperidad y apertura (...) es lo que yo 
llamo poder blando. Más que coaccionar, absorbe a terceros”. (36)  
 
 Dicho poder tiene tres pilares: la cultura, las relaciones exteriores y los 
valores políticos. Se basa en seducir y persuadir. China piensa en una lógica de 
no confrontación, aunque sí de extender su influencia. Ya es el mayor socio co-
mercial de los países de Asia Central y de varios  africanos y latinoamericanos 
(entre ellos, Uruguay). En 2014 en Nuestra América, su banca ha prestado más 
dinero que el Banco Mundial y el BID juntos; Venezuela es su mayor receptora. 

 Defiende la legalidad internacional y la soberanía de los países, la co-
existencia pacífica  y la cooperación tecnológica. Tras décadas de absorber 
inversiones extranjeras, su estrategia actual es que su capital fluya al exterior, 
en especial hacia sus vecinos.  

 El complemento de la Ruta de la Seda, es el BAII, aprobado por veinti-
dós países, que ayudará a financiar proyectos en energía, telecomunicaciones 
36) Joseph Nye, “La paradoja del poder norteamericano”. 2003
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y transporte, compitiendo  con el Banco Mundial. A él han adherido, entre otros, 
el Reino Unido, Francia, Alemania, Brasil, Corea e Israel. 

 La Ruta de la Seda, el BAII, los BRICS, la Organización de Coopera-
ción de Shanghái (China, Rusia y países de Asia Central), la influencia en el 
Movimiento de No Alineados (los “77”) demuestran  el rol de China. Que es-
pera y responde. Si Trump impone aranceles a sus productos, la respuesta es 
semejante. Además, China  cada vez le presta menos a EEUU, lo que genera 
problemas de financiación al gobierno federal. Y tiene una suma billonaria en 
Bonos del Tesoro Federal, pudiendo desatar un caos si los vendiera. El go -su 
tradicional juego- busca el objetivo  de rodear al rival, hasta que no pueda es-
capar. Los líderes chinos lo juegan muy bien. 

Similitudes con el Despotismo Ilustrado

 El PCCh apuesta por un modelo de democracia consultiva, en  que 
él administra el poder en nombre del pueblo. Una reciente encuesta del  Pew 
Research Center descubre que el 77% de los entrevistados cree que la forma 
de vida en China debe protegerse de la “influencia extranjera” y afirma que la 
gran mayoría  respalda al régimen, pese a su preocupación por la corrupción 
y la desigualdad. El “socialismo con características  chinas” no es ‘socialismo’ 
según la definición marxista, y menos  una “dictadura del proletariado”, o una 
“democracia verdadera” como definía el joven Marx. Pero ese “socialismo con 
características chinas” cobra sentido si se observa el rumbo estratégico proyec-
tado en un plazo de siglos, concepto enraizado en esa civilización desde Lao 
Tsé y Confucio. Reconoce hoy la imposibilidad  de alcanzar el socialismo, esto 
es, que los medios de producción y de cambio  dejen de ser privados para ser 
de la sociedad, y que cada trabajador reciba de ésta tanto como le  ha dado. 
Antes, juzga imprescindible desarrollar las fuerzas de producción y satisfacer 
las necesidades  básicas de las clases populares -alimentación, salud, vivien-
da, alfabetización-, sin cuya consciente y activa participación se mantendrá la 
explotación.  

   Mientras que en la URSS la  transformación comenzó desde la esfera políti-
ca, en China comienza desde la económica; “sus líderes entendieron que sin 
poseer un potencial económico, tecnológico y financiero, iba a ser imposible 
producir los necesarios cambios políticos en su sociedad o, dicho en otras pa-
labras, sin construir la base económica, material y tecnológica del socialismo, 
era imposible hablar de socialismo, mucho menos de construirlo”. (37) 
       
     En Europa, en la segunda mitad del siglo XVIII, -cuando la burguesía ame-
37) Sergio Rodríguez Gelfenstein. “XIX Congreso del P.C. de China: un evento que mira al futuro”. 
(6/11/2017)                                        
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nazaba y era impotente para derrocar a las monarquías absolutas- surge el 
Despotismo Ilustrado, defensor de “todo para el pueblo pero sin el pueblo”, que 
conjuga el absolutismo monárquico y la Ilustración, para reforzar la autoridad 
y frenar las ideas peligrosas. Las medidas se toman desde arriba, y se pide al 
pueblo comportarse como buen ciudadano. Un régimen de equilibrio entre la 
nobleza decadente y el “Tercer Estado”, o sea, el conjunto de las clases-esta-
mentos populares bajo la dirección de la burguesía. Sus características eran la 
centralización, opuesta a las libertades municipales y las autonomías provin-
ciales; la administración jerarquizada; el humanitarismo, contra las servidum-
bres, castigos e intolerancia religiosa; y gobernar todo, desde la economía a la 
cultura.    
   
 En China -cuando los obreros, campesinos y pequeña burguesía (tres 
estrellas de su bandera) luchan pero no son fuertes para detentar el poder- se 
llega a un “despotismo ilustrado” (el “socialismo con características chinas”), 
esto es, todo con el pueblo, pero con el considerado educado, con buen cri-
terio, el que no conduzca a los excesos de la Gran Revolución Cultural. Es la 
conjunción del poder absoluto del PCCh y  el marxismo, que hace las veces de 
la Ilustración. Es que ese peculiar PCCh equilibra entre la burguesía -en gran 
medida surgida de su seno-, la burocracia, y esas tres clases populares, pero 
mantiene su aspiración el socialismo, que estaría en su “etapa primaria” hasta 
fines del siglo.  A la luz de las experiencias fallidas de la democracia soviética y 
de la degeneración de las liberales -que poco o nada poseen de “gobierno del 
pueblo”- resulta un concepto avanzado. 

 No obstante, las circunstancias concretas se modifican. Los trabajado-
res, campesinos, pequeños burgueses, despiertan y se movilizan. Ante tantas 
desigualdades, las protestas, los paros, las huelgas se multiplican  desde me-
diados de los 90. Utilizan diversos medios, usando los espacios de legitimidad 
institucional, en especial, uno creado ya en 1951, la Administración de Cartas 
y Visitas, donde toman iniciativas, emiten valoraciones  e interpelan a los re-
presentantes del Partido y del Estado. Éstos facilitan las expresiones legales 
del descontento, aunque disgusten a empresarios y burócratas. Sin embargo, 
las autoridades se preocupan ante esas movilizaciones, propias de la lucha de 
clases y de las posibilidades de cambiar las relaciones de poder.  

 La nueva izquierda que asoma es apoyada por sus referencias nacio-
nalistas, pero sus ideas de colectivizar la economía o propender a la igualdad 
social, no tienen aún bases sociales significativas. Es cierto que han habido 
luchas en defensa del medio ambiente, del trabajo y de los salarios. Pero no 
por más democracia o poder económico. Empero, las movilizaciones crecen. 
En 2017, en diversas universidades -incluida la de Beiging- se formó un mo-
vimiento de resistencia a los planes educativos considerados pro capitalistas, 
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apoyado por miles de estudiantes. Aparecen los “Jóvenes marxistas” con su 
lema “más Marx, menos Occidente”. Xi se dirigió a ellos para expresarles su 
apoyo. En cambio, los disidentes liberales carecen de apoyo popular y son 
reprimidos; se les recuerda como los protagonistas de Tiannanmen. Y no se 
reclaman elecciones al estilo democrático- liberal. 

 La máquina del partido/estado se presenta en todos los niveles de la 
industria y la actividad. El grueso de las empresas y del personal están bajo 
su control. El PCCh controla el avance profesional del personal superior en 
las empresas estatales y en todas las otras no estatales, excepto en las más 
pequeñas. En síntesis, el PCCh promueve el personal y maneja gran parte de 
la economía nacional.  

Conclusiones 

 Es preciso investigar, no pensar con los deseos, e intentar la transición 
al socialismo en cada país de acuerdo a sus características, conscientes de 
que los procesos se retro alimentan. En China la amenaza del retorno al capita-
lismo aún existe. Y debemos aprender del fracaso de la URSS: los chinos han 
tenido la virtud de no repetir el error de crear otra Internacional como la Tercera, 
dispuesta a decir “amén” a todo lo que ellos hagan. El deber internacionalista 
de los trabajadores del mundo es ser defensores y críticos de su proceso y 
conducción.  
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